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6 REPISTA DEL CENTRO nz LECTCRA 
maestro tenía un  sistema de signos para escribir 
la mús i~a .  Parece ser que el mismo Gui d' Are- 
zzo, que, como hemos visto. di6 á los sonidos los 
nombres monosilabicos que todavía hoy conser- 
van, t'imbién sustituyó con puiitos las letras que 
designaban las notas, así como el canónigo y 
QUADRET 
Quan noys, per la segada 
¡qué 'ns agradava a1 clarejar del dia 
mirar com mar daurada 
la plana d' ordi y blat que '1 bon D&u cria! 
doctor de Paris, Juan de hfurs, en el aho de 
1338, dió á las notas las figuras que tienen hoy 
din para marcar las relaciones de duracióii que 
debían tener entre si, aunque no liiciera tanta 
división de sus valores como tienen ahora. 
1' véurer de la serra 
haisá á la val1 la matinera colla, 
y aprés en só de guerra, 
brandar la dalla que '1 pallam sorolla! 
La escala que nosotros conocemos es la que se 
usa en las naciones europeas y sus colonias. Pro- 
ducida por una sucesión de  esperimentos y mo- 
dificaciones, desde la antigücdari hasta el siglo 
XVII,  ha llegado 4 ser por nuestra organización, 
por la propia educación y por el hábito, una re- 
gla de relaciones metafísicas de los sonidos, que 
juzgamos como la única admisible al oido; sin 
embargo, algunos pueblos tienen divisiones de 
sonidos que hacen que sil escala difiera sobre 
manera de la nuestra : unos roman por base la 
distancia de los sonidos de idéntica natiiraleza 
que los d e l a  música europea, pero disponiéndo- 
los en orden muy distinto, y otros establecen di- 
visiones sobre menores distancias inapreciables 
para nuestro oido. 
El canto de una oda de Píndaro, cl de un him- 
no á Hemesis y algunos otros fragmentos que se 
conservan de la música griega, así como la forma 
de sus liras y cítaras y el corto número 'de sus 
cuerdas que no podian modificarse, por carecer 
de mango los indicados instrumentos, parecen 
demostrar, e n  corroboración del mutismo que 
guardan acerca de la armonía los tratados de mú- 
sica griega y latina, que ni los griegos ni los ro- 
manos tuvieron conocimiento de la armonía, 
dando á esta palabra la acepción miisieal con 
que  hoy se la emplea en la teoría del arte. 
Los primeros sehales de la armonía se notan 
en el siglo IX de la Edad Media, sigiiiendo en 
las bárbaras manifestaciones de su aparición has- 
ta el siglo XIV, en cuya época recibió de algunos 
músicos italianos otras formas más dulces. L a  ar- 
monío se perfeccionó en manos de los músicos 
franceses, Guillermo-Dufay y Gil Binchois, y del 
inglés, Juan. Dumtaple, contemporáneos todos 
ellos del siglo XV. Los discípulos adelantaron sus 
descubrimientos, y desde entonces s e h a  cnriqiie- 
cido con nuevos efectos la armonía, en otro tiem- 
po llamada bajo continuo, general ó completo. 
Los que más han contribuido á perfeccionar- 
la son : Claudio Monteverde, el Pchersene, Va- 
¡lis, Remeau, Tartini, Baillere, Jamard, el abate 
Roussier, Krinberger, Citel, y otros más moder- 
nos, que sería prolijo enumerar, 
Is~nono FRIAS~ . , 
Lo sol de Juny  deixava 
lo Iliinyá mar y capal  mas venia; 
lo serenet bufaba, 
y la cigala al raig del sol grunyia. 
Pels caminals de 1' Iiorta 
tot eran riallas y cansons y bulla : 
lo moliné 6 la porta 
del molí vell ventava la despulla ; 
Y '1s aucells movent brega 
volejavan dels blats á la masía, 
y pels camps que '1 Ter  rega 
sols S' escoltavan cánticlis d' alegría. 
F. BARTRINA. 
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E L  LICOR MÁGICO 
N épocas muy lejanas, vivia en cierto pueblo E. un  gran químico cuyo único afán era desc~i- 
brir una sustancia que eternizase la vida del hom- 
bre. Niiestro sabio envejecía y esclamaba á menu- 
do :  cc i Es muy triste tenerqtie morir en esta época 
tan mala, y no poder vivir en el porvenir, que 
será tan bello! Los que hemos nacido en estos 
tiempos, solo habremos sacado de la  vida, penas 
y llanto, luchas cntre los hombres, luchas cntre 
las naciones, dudas, enfermedades, epidemias. 
E n  cambio i cuán dichosos serán los que vengan 
despues de algunos siglos, cuando el progreso se 
haya generalizado y encuentre remedio para to- 
dos los males físicos y morales! Si los que vivi- 
mos pudiésemos al menos eternizar la vida,  ya 
que hemos pasado lo malo, llegaríamos á lo  bue- 
no, y lo uno compensaría lo otro. Pero ay i he- 
mos dc morir aúnque no queramos, y cuandodel 
reloj de mi vida salte el último grano de arena, 
tendré que cerrar los ojos para no volverá abrir- 
los nunca. Nunca ! esta palabra siniestra mellena 
de amargura, Nunca ! oh ! ;de qu8 sirve la cien- 
.tia si aún  no ha padids destruir la palabra nun- 
.ea?» 
E n  tales reflexiones pnsaba el tiempo el sabio, 
é iba por loscampos, estudiando detenidamente 
